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			¿Cómo? ¡No me puedo creer que haya vuelto a pasar DE NUEVO!

			—Tío, ten más cuidado, que es la tercera vez que me tiras el refresco encima ¡y ya no me quedan pantalones limpios! —le digo al cara pan de mi amigo Pablo. 

			—Yi ni mi quidin pintilinis limpis mimimimi —se burla de mí en ese momento y yo le doy un golpe en el brazo para que se calle inmediatamente mientras me levanto del sofá para ir a cambiarme de ropa por tercera vez.

			¿En qué momento me pareció buena idea que mis colegas se vinieran a casa para echarnos unas partidas a la Play? Han tirado todas las patatas fuera de la bolsa, ya van cinco refrescos por los suelos (tres caídos en combate sobre mi ropa) y ahora quieren pedir PIZZAS.

			Yo encantado, ¿eh? Pero es que luego el marrón de limpiarlo me va a tocar a mí, no a ellos. 
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			Cuando me vuelvo a sentar en el sofá oigo tanto follón en el piso de arriba que me tengo que reír.

			—Menudo fiestón tienen ahí arriba —comenta Charlie (que, en realidad, se llama Carlos, pero en inglés todo suena mejor).

			—Cuando terminemos las partidas, podríamos subir —digo yo y, enseguida, Pablo y Charlie se empiezan a animar—. Pero primero vamos a comer esas pizzas. Charlie, pide tú, que me da toda la pereza.

			—¿Yo? Pfffffffff —resopla antes de sacar su móvil y abrir una aplicación para pedir comida—. Mmm, creo que no, porque no funciona. 

			—¿Cómo no va a funcionar?

			—Que no funciona, Arta, prueba tú.

			—Sieeeeeempre tengo que hacerlo yo todo, tío. —Cojo el móvil y veo que, efectivamente, se ha caído la aplicación—. Pues nada, tío, llama por teléfono y ya está.

			Me hago con el mando de la Play para retomar mi partida mientras Charlie llama en manos libres a la pizzería.

			Lo que no me espero es que un PITIDO horrible salga del teléfono y me obligue a soltar el mando de la consola para taparme los oídos.

			—¿Qué es eso? ¡PÁRALO! —grita Pablo.

			—¡NO SOY YO! ¡ES EL MÓVIL! —Charlie tira el teléfono contra el sofá y lo aplasta con un cojín a ver si el pitido se detiene, pero sigue y sigue sin parar.

			—PERO ¡CUELGA LA LLAMADA! —grito tan desesperado que me he salido al balcón con Pablo. 

			Parece que Charlie tarda un segundo en reaccionar, pero al final se lanza a por el móvil y cuelga. El pitido se detiene por completo y respiro tranquilo. Menos mal, me estaban a punto de explotar los tímpanos.

			Parece que todo está bien cuando, de repente, dejo de ver. Literalmente. No veo NADA.

			—¿Qué está pasando? —Parece que a Pablo le sucede lo mismo, porque está acojonado.

			 

			[image: Ilustración de dos chicos. Uno de ellos, rubio y con perilla sujeta un cojín contra un sofá. El otro, moreno con un corte en la ceja, se tapa los oídos y aprieta los dientes.]

			 

			—¡TÍOS, NO VEO NADA! —Charlie grita desde dentro del apartamento—. 
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			—Eso parece... Y por toda la ciudad —digo cuando echo un vistazo a la calle. Solo la luna ilumina las calles. No hay ningún edificio con luz. 
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			—NOOOOOOOOO. ¡No había guardado los últimos progresos! —se queja Pablo a mi lado cuando entramos en el apartamento y todo sigue a oscuras. Menos mal que nuestros móviles tienen linternas.

			—¿Qué está pasando? —Charlie parece asustado con la situación, mientras que yo no puedo apartar la mirada de la ventana.

			—Esto es Barcelona —digo—. Fijo que son efectos especiales de alguna peli que están grabando por aquí cerca.

			—¿Qué dices, tío? —Pablo me da un golpe en el brazo—. ¿Cómo van a apagar toda la ciudad para grabar una película?

			—Movidas más raras han hecho...

			Mientras tanto, los del piso de arriba parece que no se enteran de nada de lo que está ocurriendo, porque aunque la música no funciona (obvio), parece que no la necesitan porque están cantando a pleno pulmón ellos solos.

			—Bueno, si no pueden traernos las pizzas, habrá que prepararse algún bocata o algo —propone Charlie.

			—Bro, ¿no puedes dejar de pensar con el estómago ni AHORA? 

			Parece que Pablo y Charlie no van a parar de chincharse cuando mi teléfono empieza a sonar. Miro quién es y...

			 

			[image: Ilustración de la pantalla de un móvil en la que pone «Llamada entrante Papá».]

			 

			¡Mi padre! ¿Estarán bien en casa? Él casi nunca me llama. Voy a contestar cuando se me resbala el móvil de la mano y se cae al suelo. Me lanzo a por él y veo que la llamada se ha cortado.

			Por eso decido abrir la lista de últimas llamadas para hablar con él, pero no me da tiempo. Mi padre es mucho más rápido y su nombre reaparece en pantalla.

			Acepto la llamada y la pongo en manos libres.

			—¡Hola, papá! Antes se me ha colgado sin querer...

			—Arta. Tú escuchar bien.

			—Pues no puedo porque se te oye de pena.

			—Yo estar en Rusia.

			—¿Cómo que estás en Rusia? Pero si esta mañana he hablado con mamá y estaba contigo. 

			—Los dos estar en Rusia. 

			—¿Por qué estáis los DOS en RUSIA? 

			—¡Tú escuchar, Arta! —Me callo para que siga hablando—: Yo ser agente de KGB.

			¿QUÉ? ¿CÓMO? No, no, no, no. Esto tiene que ser coña.

			—¿Cómo vas a ser un maldito agente del KGB? ¡Si el KGB ya no EXISTE!

			Por si no sabes qué es, el KGB es el Comité de Seguridad del Estado, la agencia de inteligencia más tocha de Rusia. Es como la CIA o el FBI. 

			—Gente pensar que KGB ser mentira, pero nosotros ser de verdad. Nosotros escondidos. 

			—¿Y POR QUÉ soy el último en enterarme?

			—¡ARTA! Ahora no ser momento para tonterías. Tú escuchar bien. Hay plagas extrañas por mundo entero. Volcán del Teide entrado en erupción unos minutos atrás, y también Monte Fuji, Kilimanjaro y volcán Xitle. 

			—Espera... ¿me estás diciendo que los volcanes que llevan siglos inactivos están haciendo una fiesta? 

			—Ellos destruir el planeta, Arta. Gente desapareciendo sin dejar rastro, especies de animales que extinguidas hace MILENIOS ahora revivir y...

			Le corto antes de que siga hablando porque creo que el pobre ha debido de darse un golpe en la cabeza al salir de la ducha... o algo peor.

			—Papá, ¿te das cuenta de lo LOCO que suena eso? ¿Que unos volcanes están haciendo desaparecer a la gente? ¡¿Cómo van los VOLCANES a hacer DESAPARECER a la peña?!

			—Nosotros llamar esas cosas «Olas». Científico ruso Mijaíl Básov predijo en siglo quince. Dijo que cuando humanos estar a punto de destruir el planeta, naturaleza despertar para vengarse.

			—Pero ¿tú te estás OYENDO? 

			—De momento todas predicciones han cumplido. Primera Ola: despertar de centro de Tierra. Movimiento de placas tectónicas para activar volcanes. Y con este despertar de núcleo de Tierra, se crean radiaciones para transportar humanos de manera random...

			—¡Eh, eh, eh! ¡Un momento! Freeena. ¿Desde cuándo sabes tanto de física, núcleos y frikadas de esas?

			—Tú no enterarte de nada, ¿verdad? 

			—Nope.

			—Arta, tú quedarte con esto: tú tener que venir a Rusia RÁPIDO. Agencia Espacial Federal Rusa acabando detalles para evacuar Tierra con un cohete.

			—¿Y cómo quieres que vaya? ¿En monopatín? 

			—Te... avión... s-sin... egro... —NO. NO. NO.

			La llamada SE HA CORTADO. Justo cuando me estaba dando las indicaciones que podían SALVARME LA VIDA.

			Miro a Charlie y a Pablo, que han escuchado toda la conversación y tienen la boca abierta.

			 

			[image: Ilustración de un chico moreno con un corte en la ceja mirando la pantalla de un móvil con los ojos y la boca muy abiertos. En un bocadillo de pensamiento hay ilustrados varios volcanes en erupción.]
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			NO ME LO PUEDO CREER.

			No sé qué me peta más la cabeza, porque todo es demasiado loco:

			 

			• Mi padre es un agente del KGB → ¿En serio? ¿Un agente secreto en casa?

			• Mi familia está en Rusia lista para subir a una nave espacial → ¡Y tengo que reunirme con ella si quiero salvarme!

			• La Tierra se está autodestruyendo → ¡¿Es el fin del mundo?!

			 

			¡Es una locura! Diría que es una broma, si no fuese porque mi padre NUNCA bromea. Es un señor muy serio y recto (demasiado, tal vez por eso lo contrataron en el servicio de inteligencia ruso...). 

			—¿De verdad te crees esa historia? —Pablo se ha sentado en el sofá como si nada para seguir comiéndose el bocadillo que le ha hecho Charlie en un momento—. Está claro que tu padre te está vacilando, como cuando te hizo creer que tenías una hermana pequeña.

			—Ah, claro, es una coña..., por eso ¡tenemos toda Barcelona a oscuras! Me ha dicho que también están reviviendo animales extinguidos... ¡y que el núcleo de la Tierra está haciendo desaparecer a la gente!, ¿cómo se va a inventar eso?

			—¿Tú ves algún dinosaurio por la calle, cara pan?

			—Tí-tíos... —Charlie tartamudea desde la ventana del apartamento. Tiene el bocata entre las manos y se le está cayendo todo por no sujetarlo bien, porque en lugar de preocuparse por no llenar la casa de mayonesa... ¡está señalando como un idiota a la ventana!—. ¿Q-qué e-es es-so?

			No, por favor... ¡MÁS COSAS NO! Por suerte, nuestra vista se ha acostumbrado (al menos un poco) a la oscuridad. Porque no nos cuesta NADA ver lo que hay al otro lado.

			Esto tiene que ser una broma.

			—¿Eso son...? 

			—¡BICHOS! ¡POR TODAS PARTES! —grita Pablo. 

			Hay bichos pegados a toda la pared, las ventanas y el balcón. Esto es una PLAGA.

			 

			[image: Ilustración de la parte superior de varios edificios entre los cuales sobrevuelan insectos muy grandes. En una de las ventanas de un edificio hay tres chicos con las manos en la cabeza.]

			 

			—Estos deben de ser esos animales que mencionaba mi padre...

			—¿Y tú cómo sabes que estaban extintos? —Charlie engulle más rápido ahora que está nervioso—. ¿Conoces todos los bichos que existen en la Tierra? ¡Pues no! 

			—Pero ¿estás viendo lo mismo que yo?

			Los bichos son como una especie de abejas, pero viscosos, negros y con unas patas que podrían ser perfectamente de dinosaurios voladores y son... ENORMES. ¡Menudo mezclote!

			Están en todas partes: en las paredes de los edificios, en los suelos... 
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			—No son bichos raros, Arta. Seguro que siempre salen de noche, pero nosotros no nos enteramos de nada. —Pablo parece muy seguro de lo que dice.

			—Busca en internet, que seguro que es un bulo de esos —sugiere Charlie sin apartar la mirada de la ventana.

			Le hago caso y decido buscar. Todo el mundo está flipando con los bichos, nadie parece saber qué son, pero sí veo un vídeo que me deja helado.

			Un chaval se acerca a un grupo de bichos y estos se lanzan sobre él
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